
Ramas secas, pétalos blancos, laderas descarnadas. El almendralero podría embellecer y hacer
producir más nuestra tierra.

Los almendros producen y
hermosean el campo

años y que motivan no solo baje la
producción sino que se pierdan los
ejemplares.

Como principio, es un árbol que
necesita renovarse, que no dura y pro
duce cientos de años. Por otro, hay va~

rias faenas que mejorarían los ejem
plares en condiciones de producir to
davía: goros para recoger las aguas de
lluvia, podas, injertos en algunos ca
sos, retirada de ramas y troncos por
que, además, es un factor que aumenta
el riesgo de incendios, y, finalmente,
hasta el promover la recolecta mayor
mente en puntos distantes donde ya no

. se "varea" ni "apaña" como en otros
tiempos.

Curiosamente, hay una interesan
te demanda de la almendra que aquí
se produce como también se observa
en la de sus confituras, del queso de
almendra y turrón a los mazapanes y,
especialmente, al bienmesabe.

Como se está realizando en otras
actividades, en ésta de la recuperación
de los almendros podría facultarse con
la creación de cuadrillas que, técnica
mente bien dirigidas, realizaran estas
tareas en "montes públicos" y propie
dades privadas, mediante consorcios
o contratos, según procediera.

De la mano de la juventud surgió,
bajo los dominios del Nublo, hace más
de tres lustros, el homenaje a un ár
bol que embellece la campiña y cuya
producción es una ayuda más en el
medio rural: los almendros.

El origen de la "Fiesta del Almen
dro en Flor", en Tejeda, fue el promo
ver su repercusión y también homena
jear, en cierto modo, la actividad del
campesino, rescatar sus usos y costum
bres o, al menos, fijarlos de tal mane
ra que no se perdieran. Iguales propó
sitos motivaron su arranque en Valse
quillo y, de esta guisa, todos los años,
cuando los almendros imponen las fe-

chas según la Naturaleza facilita su
floración, en estos municipios se viven
unos días de alegría y de exposición
y muestra de viejas dedicaciones, de
actividades "a la antigua usanza", al
gunas a punto de desaparecer.

Es este aspecto primario: la recu
peración de los almendros, el que de
seamos airear con objeto de que se
promueva una campaña oficial, con
participación privada, que faciHte no
sólo aumentar la superficie de plan
tación de este frutal sino que permita
acondicionar los existentes realizando
las distintas labores que, por abando
no, no se les ha realizado en muchos

Una renovación de los "almendre
ros" por esas laderas y barrancos de
Los Tirajanas, Guayadeque -tienen
fama sus almendras de ser de las más
preciadas-, ValsequilIo con ese rincón
que se viste de gala·en los primeros me
ses del año y la cuenca de Tejeda, don
de brillan bajo el solo vuelan cual ma
riposas los pétalos blancos y rosas, se
ría oportuna y bien agradecida.

Los almendros, sin duda, embelle
cen el campo. Pero también es un me
dio que puede rentar más con una ade
cuada campaña de recuperación del
medio rural y, en espeCial, de este
frutal.

Textos y fotos: A.C.S.
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